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EL ASALTO AL CASTILLO DE BENADALID 
Bosquejamos en nuestro a¡;ticulo an-
\erior el pintoresco castillo de Be-
n adalid. Hoy q_ueremos reseñar el 
festival tÍQ)ico e i~teresante que se 
celebra en su recinto. Reminiscencia 
que hace reverdecer una de tantas 
páginas g':oriosas y anónimas de la 
Historia de es ta Comarca . 
La ruina descs ita, con s us esplen-
<iores de reina des tronada, con su co-
ro na mayestática de luchadora venci-
da, habla todaví;~ al espíritu de un 
tr iunfo rotundo . A su sombra se ver i-
fic;~ aún u-;¡ festei o muy curioso . y 
o riginal : la !1esta de moros y cri sti a· 
nos. Es ta rememoración histórica. nos 
dice el valor estra tégico de la forta -
leza y de ahí los muchos asaltos que 
sufrió. Pa só de unos a otros bandos 
con -~arta f.recuencia. Fué teat ro de 
las msurreccwnes y guerras mtestJ-
nas que sostuvieron en nues t ro país 
los invasores musulmanes. Por eso 
:vemos que primeramente perteneció 
:a Omar-Ben-Hafsum y a los prínci-
.pes berberiscos de Ron da, después 
!formó parte del Waliato de Málaga, 
m ás tarde fué del reino de Sev ill a , 
en 1286 estaba en poder de 'los meri-
:nitas. Cuando Aben Yacub el famo-
so Wali se alzó co ntra su mo'!larca, y 
como por un tratado posterior a di -
cho año pasó a poder del rey de Gra-
ínada juntamente con los castillos de 
;Ronda, Setenil y Estepona y así , has-
~a la toma de la villa por los cristia-
¡nos en 1485, po co después de la co n-
quista de Ru:1da por Femando V el 
~atólico. 
Lo s d ías 27 , 28 y 29 de agosto ca-
aa siete años se lleva a efecto . Con-
tvenientemente disfrazados los jóve-
;nes, unos, los árabes, ocupan la for -
:taleza y sus alrededore s y otros ios 
c as tellanos o crist ianos, la asedian. 
,T~·es días dura el sim u'lacro. Provis-
~os todos de sendos trabucos , escope-
hs y hasta espi ngardas, la s escara-
muzas se suceden a cada momento. 
acometiéndose con furia los beligeran · 
ítes y disparando sin cesa r sus ar-
m as. Por ias noches se ven hogueras 
ea todas las alturas llamando a la 
¡guerra Santa . Los moros dueños de 
~a villa cab algan sobre e njaezados 
corceles y ha cen prisionet·o a todo el 
que encuen tran . montándolo s a la 
i<5rupa y co11 duciénd olos ha sta la pla-
za del pueblo en donde está la ima -
~-en de San ls idoro de Sevill a patrón 
.~e'l lugar e.11 donde perm:1nece n has 
~:a que alg-ú·;·¡ familiar o am igo los Ji-
ibera med iante la entrega de algu-
nas moned as. Al caer estas e'!l la ban-
;deja suena una descarga cerrada y 
\ha s ta entonces el cantivo no recobra 
~a libertad . 
Al tercer dí a es ei asalto decisivo: 
rel fuego se hace más nutrido, más 
Sntcn~o . 1.\cp;a a ser ensordecedor, 
!has ta una lombarda cargada has-ta la 
iboca, di spara. Lo~ hijos de Mahoma 
!Venden ~a r;¡s <us ,· idas : qui eTJes c;¡en 
ií:oda ndo por los ha rra~cü's envueltos 
en strs pintados ak¡uiceles, cuales se 
Uevan la mano al pecho vac ilan se 
estremecr·n, y al fin m u ~rden el 'pol-
vo e~ltre eJ regocijo de Jo s espectado-
res ll~gados de los pueblos que pre-
sencian el combate sobre los escaños 
n atnrales del éerro y se consideran 
transportado3 a los días leja-aos en 
que estas escenas se de.sarrollaban . 
El ,griterío es enorme. La confusión 
grande. De pronto se hace e'l silen-
cio. Las puertas de la fortaleza se 
abre n. A1;arece el Alcaide en el din-
tel; un anciano ele luengas barbas de 
armiño, alto, robusto, atlético, cu-
bier ta su cabeza de turbante carme-
sí, to cado de níveo albornoz quien 
después de pronu':lciar unas palabras 
hreves y emocio nante3 erilrega las 
llave; de aquell a mansión. 
Entonces todo el ejército vencedor 
dispara sus armas , los vítores resue-
nan llenando con sus ecos aquell os 
espacios, en el cam1)anario, la cam 
pana enorme , solemne y venerable y 
la camparaita de voces de plata lige-
ra y voladora , lanzan a los aires en 
un lenguaje de bronce su poema de 
recuerdo y de oració n, las músicas 
dejan oir sus notas al viento y el en-
tus iasmo de la muchedumbre eleva el 
clamor delirante. 
Tomad<! posesión del alcázar por 
la hueste cristiana, los prisioneros 
moros son condu cid os hasta la igle-
sia. Allí, en 'l a n ave cen tral , mientras 
se celebra la funci6n religiosa, ellos, 
iTidiferentes sin que la ceremonia les 
interese ni les preoc upe, resignados 
al parecer, en postura muy musulma-
na, sentados sobre las piernas cruza-
das, comen .g-<1 rba nzos tostados, ave-
llan as, turrón v otra> golosi nas de 
feria. 
1 Y aquí. termina esta fies ta tan emo-
ti\.-J co rn') .s ; ; Y•p;~ t: c a . . -ella asi~ti 
siendo niño y puedo decir que siem 
pre guardaré un recuerdo tan grato 
como imperecedero. 
En lo antiguo este cas tillo debió 
estar en la frontera que separaba el 
reino g ranadino de l sevillano, de él 
partía una línea de torres y castille-
jos qu e llegaba has ta la costa medi-
terránea cerca de Estepona. En to-
das las eminencias había atalaytas 
que se comunicaban en tre sL Yo Je,e 
vi sto muchas ruinas de estas en Be-
S1a may;¡, T orre de 'las .'\marillas, Las 
Lomas y Ferrer ías . Esta línea de 
fu·ertes empez aba probablemente en 
el Atl ántico , cerca de Vejer ele la 
Frontera y terminaba en el Meditr-
rráneo. 
En el reinado de Feli pe IV debie-
ron hacerse algunas obras de restau-
ra cwn en esta fábri ca y por eso se 
colocó la 13iedra que aparece en su 
portalada en la que re7.a el nombre 
de dicho rey y el del enton<:es alcal-
de corre¡<!dor de la villa do:1 PedrD · 
Espr;ra lJ f:1z y en guarisrnos ron1a-
nos el año r635. 
El a rchi \io munidpal que en cerra-
ba doc umentos de gran valor histó-
rico fué incendiado por los france-
ses. Solo con tiene actualmente do-
cumentacioón posterior al 1814. He 
visto all[ . uua pro_pucsta de alcald es 1 
Y regidores hecha por eL ,duaue d;'i 
Sant ísteban. 
D esde hace años 
ción un cami-:1o 
g ún día esre sicu ¡v ~-.~~" 
la estacióÍl férrea de J era de 
en la línea de Bobad illa a Algeciras. 
Obrando en justicia debiera activar-
se la construcción del menci ·mado ca-
ni no, pu·es el día que esté terminado 
;_e abrirá una nueva ruta pa~a el tu- ¡ 
n smo que no cesaría c:e 1dmrrar es-
tas be liez as des ~ ·; ,;ocidas y ello ha- , 
ría cambiar y mejorar muv notable- ' 
mtnte la vida de Benadalid. 
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